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				El enano y el pastor

			

		

		
			
				Hace muchos años, un pastor paseaba con su rebaño por los verdes campos de Cantabria. De pronto, tropezó con algo y cayó al suelo.

				—Pero ¿qué…? ¿Qué hace aquí tirado un saco? Bueno, me lo llevo. 

				Y justo cuando lo cargó al hombro, oyó una voz: 

				—Gracias por recogerme. ¡No te arrepentirás!

				El pastor abrió el saco y, para su sorpresa, descubrió a un enano. Vestía una capa roja y un sombrero verde. 

				—En agradecimiento, yo me ocuparé de todas tus labores. Con mis poderes mágicos, no tendrás que preocuparte por nada.

				Y así fue. Desde ese día, el enano se encargó de todo. Sabía encontrar agua fresca bajo las rocas y los mejores pastos para el rebaño. Y con el tiempo, enano y pastor se hicieron grandes amigos. 

				Pero un día...

				—¡He perdido mis poderes mágicos! Solo conservo mi piedra negra, la que siempre da en el blanco.

				—No pasa nada. Con poderes o sin poderes, eres mi amigo. Ahora me ocuparé yo de todos los quehaceres. 

				Desde ese momento, el pastor cuidó del rebaño y del enano como lo haría el mejor amigo del mundo. Una semana después...

				—¿Sabes qué, pastor? En realidad nunca perdí mis poderes mágicos. Era una prueba. Quería saber si me tratabas bien porque te convenía o porque eras un amigo de verdad.

				—¡Pues claro que soy tu amigo! De los que nada piden y siempre dan.

				—Cierto. Y como prueba de mi amistad, voy a contarte un secreto que te hará muy rico: en una cueva de esa montaña vive un ojáncano, un gigante malísimo con un solo ojo. Y tiene cautiva a una princesa.

				—¿Qué? ¡Me da igual ser rico o pobre! ¡Tenemos que liberar a esa joven! 
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				Aquella noche, los dos amigos se escondieron en los alrededores de la cueva. Para engañar al ojáncano, el enano imitó el graznido de los cuervos, pues eran los informantes de los ojáncanos. Cuando el gigante escuchó los graznidos, salió. Entonces, el pastor se coló en la cueva y llegó hasta la princesa.

				—No temáis, princesa. Pronto seréis libre.

				De pronto, el enano gritó pidiendo auxilio:

				—¡Socorro! ¡El ojáncano! ¡Me va a matar!

				El pastor corrió hacia ellos, apuntó al ojo del ojáncano y lanzó la piedra negra del enano. El ojáncano cayó fulminado.

				—¡Me salvaste la vida, amigo! Te estaré eternamente agradecido.

				El enano y el pastor acompañaron a la princesa a su lejano reino. Durante aquel largo viaje, los tres se hicieron muy amigos. Es más, en cuanto llegaron a su palacio, el pastor y la princesa se casaron. Y el enano, cómo no, se quedó con ellos.

				Quien tiene un amigo tiene un tesoro.
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				Hubo una vez un hombre viudo que tenía una hija llamada Estrella, a quien amaba con locura. En la casa vecina vivía una viuda muy bella pero envidiosa con sus dos hijas. Un día la viuda le propuso matrimonio al padre de Estrella, pero este dudó.

				—Padre, tranquilo. Yo estaré bien. Cásate con ella; así estarás acompañado. 

				Pero todo cambió después de la boda… El hombre falleció, y la madrastra y las hermanastras empezaron a tratar a Estrella como a una esclava. 

				—¿Por qué me tratáis así? He sido buena con vosotras… Si no me queréis aquí, me iré. ¡No aguanto más! 

				Y eso hizo. Estrella alquiló una modesta habitación, donde colocó una maceta con la flor del cantueso que le había regalado su padre. Y a medianoche, antes de irse a la cama, Estrella cantó una copla que se sabía desde niña.

				—«Ven a casa, ruiseñor, que el cantueso ya está en flor...».

				De pronto, apareció un ruiseñor que se transformó en un apuesto joven. 

				—¿Cómo…? ¿Quién eres tú?

				—Me llamo Humberto. Soy el hijo del rey. 

				Y se pasaron toda la noche conversando y conociéndose. Cuando ya casi amanecía...

				—¡Qué tarde es! ¡Tengo que volver! Toma una moneda de oro. ¡Hasta mañana! 

				Y, convertido en pájaro, salió volando. 

				Estrella y Humberto siguieron encontrándose cada noche y, poco a poco, surgió el amor. Pero la madrastra empezó a sospechar al ver que Estrella vestía ropas nuevas y daba tantas limosnas. Y es que, antes de irse, Humberto siempre le regalaba a Estrella una moneda. 

				La codiciosa madrastra llamó a su hija mayor. 

				—Vete hoy a dormir a su casa y entérate de dónde saca el dinero.
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				Esa misma noche, la hermanastra se hizo la dormida y observó la aparición de Humberto y el regalo de las monedas de oro. Al día siguiente, corrió a contárselo a su madre.

				—Vaya, vaya… Se cree muy lista, ¿eh? Vuelve esta noche y planta estas zarzas y espinas en la maceta del cantueso. ¡Que no te vea!

				¡Pobre Estrella! Sin saber lo que tramaba su madrastra, a medianoche entonó la misma copla: 

				—«Ven a casa, ruiseñor, que el cantueso ya está en flor...».

				Y esta vez, Humberto se hizo unas terribles heridas en los pies.

				—¡Desagradecida! ¿Por qué quieres matarme? 

				—¿Qué…? ¡Si yo no he hecho nada! ¡Créeme! ¡Esperaaa!

				A Estrella se le rompió el corazón al verlo partir. Pero entonces vio las zarzas y las espinas en la maceta, y lo comprendió todo. 

				—Llorando no arreglaré nada. Me haré pasar por médico y curaré las heridas del príncipe.

				Tomó sus ahorros, compró un bálsamo y cabalgó hasta palacio. Allí, disfrazada, lavó las heridas de Humberto y les aplicó el bálsamo. Al momento, sus llagas sanaron. 

				—Médico, ¿cómo te llamas? 

				—Mi nombre no puedo deciros, pero sí «recuerda quién te curó». 

				Estrella se marchó apresuradamente y regresó a su hogar. Y aquella medianoche volvió a cantar, con voz temblorosa:

				—«Ven a casa, ruiseñor, que el cantueso ya está en flor...».

				Entonces apareció Humberto llevando consigo una espada, dispuesto a obtener venganza.

				—¡No! ¡Detente! ¡¡Recuerda quién te curó!!

				Al instante, Humberto comprendió que había sido ella quien lo había curado y, además, quien había roto el encantamiento. Arrojó la espada a un lado y la abrazó. Juntos fueron al palacio y se casaron pocos días después, rodeados de macetas con la flor del cantueso. Y cuentan que cuando la madrastra y las hermanastras se enteraron de la boda, casi mueren de envidia.

				Un corazón noble y sincero 

				siempre obtiene su recompensa.
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				Érase una vez un león que estaba a punto de quedarse dormido a la sombra. Era la hora de la siesta, su momento de paz. Y de repente…

				—«¡O sole miiiooo!».

				—¡Oye, grillo! ¡Cierra tu boquita! ¿No sabes quién soy yo?

				Pero el grillo no le hizo caso y siguió cantando:

				—«¡O sole miiooo!».

				—¡GRRRRRRRR! O te callas o te aplasto de un pisotón. Yo soy el rey de los animales y el más fuerte. A mí nadie me falta al respeto.

				—Eres un engreído, león, pero no me das miedo.  Yo reuniré al mío. Pelearemos y veremos quién gana. Os daremos una lección que jamás olvidaréis.

				—¡Está bien, bichejo! Reza todo lo que te sepas.

				Los dos oponentes se marcharon en direcciones opuestas. El león convocó a tigres, osos, leopardos, hienas y otras fieras temibles. Por su parte, el grillo reclutó cientos de abejas, avispas, mosquitos, moscardones y todo tipo de insectos. 

				Cuando ambos ejércitos estuvieron uno frente al otro, el león llamó al zorro:

				—Tú serás el primero en enfrentarse. Contigo bastará para ganar.

				El zorro corrió hacia los insectos. Entonces el grillo mandó a la avispa a pelear con el zorro. La avispa voló hacia el trasero del zorro y lo picó una y otra vez. 
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